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Folleto  n°  6
La Misión


LA MISIÓN

Modo de empleo
1.- El Superior entrega el folleto a cada Hermano. Hace la presentación pidiendo que cada Hermano y la Comunidad se pregunten cómo están viviendo la misión: como fuente de santificación, como ámbito donde se alimenta su experiencia de Dios, como profesión o tarea, como dispersión…
Desde aquí comenta con los Hermanos los objetivos que se proponen.

2.-Tiempo personal.

Se deja tiempo personal para que cada Hermano lea los capítulos de la Regla de vida (Constituciones y Directorio) sobre la Misión.

Responder a las preguntas personales que se plantean.

Responder al trabajo comunitario que se propone.

3.- Reunión comunitaria.

Compartir en comunidad las preguntas propuestas para el nivel comunitario.
OBJETIVOS

· Vivir y profundizar en la misión educativa como carisma propio, como dice la Regla de Vida. 
· Descubrir lo que significa que la escuela es “sujeto eclesial” y vivir nuestra misión en la escuela desde esa realidad proclamada por la Iglesia. 

· Profundizar en la realidad de que la misión es comunitaria y que debemos prestarnos ayuda mutua para realizar la “Obra de Dios”

· Ver si en nuestra escuela se prioriza la dimensión evangelizadora en sus tres dimensiones de: catequesis, pastoral vocacional y acompañamiento de grupos juveniles. 

· Profundizar en la relación esencial entre nuestra consagración y nuestra misión. 

· Descubrir la relación existente entre las dos finalidades de nuestra misión educativa : la evangelización y el ordenamiento de la realidad según el designio de Dios. 
PARA EMPEZAR

Personalmente.

1. Vivo la misión como participación a la misión de Cristo, me siento ungido por el Espíritu, estoy convencido que es El quien hace fecunda la misión. 

2. Vivo la misión como algo comunitario o soy individualista. 
3. Qué lugar ocupa María en mi modo de vivir la misión. 
4. La misión es para mí lugar de comunión con el Señor y alimento de mi experiencia de Dios. 

5. Cultivo en mí la experiencia de ser enviado por el Padre a dar vida a los niños y jóvenes.
6. Me  implico en la catequesis, en la pastoral vocacional y en el acompañamiento de jóvenes. 
Si no pertenezco a una comunidad que está en relación con una escuela, por la edad o por la misión que me ha sido confiada

¿Me siento implicado en la misión educativa de la Congregación? ¿Cómo?

Me esfuerzo, junto con mi comunidad, por estar en relación con los jóvenes en el marco de la misión educativa (catequésis, grupos juveniles, tareas educativas, ayudas personalizadas, etc...)?

Mi oración está habitada por esta misión, la misión de la Congregación tanto ayer como hoy, expresión de su carisma?

¿Cómo es fecundada mi vida profundamente por este carisma?

Comunitariamente

· Qué implicaciones tiene para nuestra comunidad la afirmación “la escuela es sujeto eclesial”.  

· La misión es siempre comunitaria. La vivimos y la sentimos así, prestándonos apoyo mutuo o vivimos la misión individualmente y como una distribución de tareas.

· Cómo se vive en nuestro colegio y en la comunidad la dimensión evangelizadora de la escuela en su doble dimensión de anuncio del evangelio y de ordenamiento de la realidad según el designio de Dios.

· Cómo está implicada la comunidad en catequesis, pastoral vocacional y acompañamiento de grupos de jóvenes.

· Cómo, en comunidad, llevamos la preocuppación por los jóvenes, por su educación, su evangelización, tanto en la oración como en la acción.

LA MISION EN LA REGLA DE VIDA
Las Constituciones sólo traen dos números sobre la Misión del Hermano. El número 48 donde se dice que la educación humana y cristiana de los jóvenes es el carisma propio y el número 49 donde se afirma que la Congregación es misionera por deseo expreso de los Fundadores.

Estas dos dimensiones son, también, recogidas por el Capítulo del 2006 cuando dice:

“La llamada de la Congregación a proseguir nuestra misión según el carisma y a reavivar la llama misionera en cada Hermano y en cada comunidad.”

La Regla, al hablar de la misión del Hermano, se centra principalmente en el número 48 de nuestras Constituciones. En realidad, como veremos, el Directorio es su desarrollo y su explicación.
 “Cristo se aplicó a sí mismo la palabra del profeta Isaías: "El Espíritu del Señor está sobre mí, porque él me ha ungido para que dé la buena noticia a los pobres". (Lc 4,18) 
La Congregación participa en esta misión. Ha nacido en la Iglesia para la educación humana y cristiana de los jóvenes: es su carisma propio. Además, considera la escuela como su campo de acción privilegiado. Fuera del marco escolar y teniendo en cuenta las aptitudes de ciertos Hermanos, puede abrirse a otros compromisos, particularmente en el vasto campo de la educación. Todos los Hermanos, sean cuales fueren sus funciones, su edad o su salud, están verdaderamente asociados a la obra apostólica del Instituto por su oración, sus trabajos, sus sufrimientos y la santidad de su vida.” (Constituciones nº 48)
Vamos a desarrollar este número de las Constituciones a partir de lo que dice el Directorio sobre la misión del Hermano.

Participación a la misión de Cristo.
“La Congregación participa en esta misión (la de Cristo)”. (C 48)
El número 48 de las Constituciones presenta, en primer lugar, la misión del Hermano como participación en la misión de Cristo. El Hermano, como Cristo, es ungido por el Espíritu  para anunciar la buena noticia a los pobres y para liberar a los oprimidos. Como dirá Juan María, vosotros también dais vista a los ciegos, hacéis andar a los cojos y resucitáis a los muertos.
El Hermano realiza esta misión y participa en ella mediante el anuncio del evangelio y el ordenamiento del mundo según el plan divino.
“El bautismo y la consagración religiosa comprometen a los Hermanos a participar íntimamente en la obra redentora de Cristo mediante el anuncio del Evangelio «Id y haced discípulos de todas las naciones..., enseñándoles a guardar todo lo que os he mandado» y por su contribución a ordenar el mundo según el plan divino.” (Directorio 104)
La raíz y la fuente de la misión, como se dice en Lucas, es la unción del Espíritu, que infunde en nuestros corazones la fe, la esperanza y la caridad. Esto pide del Hermano el cultivo de una vida espiritual intensa y la convicción profunda de que toda fecundidad viene del Espíritu. Es importante caer en la cuenta que la Regla habla de fecundidad, no de eficacia, pues son dos realidades muy distintas, aunque no se opongan necesariamente. El Hermano debe buscar los medios humanos más apropiados en la realización de la misión pero desde el convencimiento de que la fecundidad es Dios quien la da. Como dice Pablo: uno regó, otro sembró, pero es Dios quien da el crecimiento..
 “El apostolado se vive en la fe, la esperanza y la caridad que el Espíritu Santo infunde en los corazones”. Los Hermanos son conscientes de cumplir su misión trabajando «juntos para Dios», que actúa constantemente en los hombres. Mantienen una vida espiritual intensa, fuente de santificación para ellos y para los demás. Emplean los medios humanos, sin olvidar que toda fecundidad apostólica viene sólo de Dios.” (Directorio 104)
Participación a la misión de la Iglesia
Esta misión es, al mismo tiempo, participación en la misión de la Iglesia, que ha reconocido la misión de la Congregación mediante la aprobación del Instituto.

“Este apostolado se realiza en la Iglesia, por la inserción en una pastoral de conjunto al servicio del pueblo de Dios.” (Directorio 104)
“La misión de los Hermanos reviste carácter oficial al estar aprobado el Instituto por la Santa Sede. Fieles a su vocación propia y a las enseñanzas de los Fundadores, los Hermanos ponen un esmero especial en responder a las orientaciones pastorales del Papa y de los obispos, primeros responsables del apostolado.” (Directorio 105) 

La educación carisma propio
La educación humana y cristiana de los  jóvenes viene definida como carisma propio de la Congregación. 

“Ha nacido en la Iglesia para la educación humana y cristiana de los jóvenes: es su carisma propio”.(Constituciones 48)
 “El Instituto realiza su misión apostólica mediante la educación humana y cristiana, sobre todo de los jóvenes, y particularmente de los humildes y de los pobres. Así especializado, alcanza mayor eficacia, evita la dispersión de fuerzas y se beneficia de una 'experiencia constantemente enriquecida.” (Directorio 105) 

Un apostolado específico: la educación.

Este apostolado como dice el número 104 del Directorio tiene una doble dimensión: 

“Participar íntimamente en la obra redentora de Cristo mediante el anuncio del Evangelio «Id y haced discípulos de todas las naciones..., enseñándoles a guardar todo lo que os he mandado» y por su contribución a ordenar el mundo según el plan divino”
El ordenamiento del mundo según el plan divino.

Dice el documento sobre “La Escuela Católica”

“la escuela considerada como institución en la cual los jóvenes se capacitan para abrirse progresivamente a la realidad y formarse una determinada concepción de la vida.”

Toda enseñanza transmite una cosmovisión, y la escuela es un ámbito donde se propone un sentido de la vida. Las asignaturas profanas, respetando su autonomía, son el medio apropiado para transmitir una visión cristiana de la realidad y para proponer un sentido de la vida según el evangelio.. 

“La enseñanza de las asignaturas profanas se imparte respetando sus propias exigencias. No obstante, el Hermano se esfuerza en «ordenar toda la cultura humana según el mensaje de la salvación, de suerte que quede iluminado por la fe el conocimiento que los alumnos van adquiriendo del mundo, de la vida y del hombre.” (Directorio 119)

“El Hermano, mediante una formación cívica y social apropiada, prepara a los jóvenes para el compromiso temporal. Los prepara para trabajar por la desaparición progresiva de las estructuras económicas y sociales injustas y de las discriminaciones que atientan contra los derechos fundamentales de la persona humana, opuestas ambas al designio de Dios. Despierta su conciencia a los grandes problemas del mundo y a las nobles aspiraciones de la humanidad: paz, justicia,  libertad, verdad.” (Directorio 120) 

Se educa fundamentalmente por los lazos, por el estilo de relaciones que establecemos al interior de la comunidad educativa. Son relaciones esenciales el respeto de la dignidad de las personas y el amor hecho relación, diálogo, acogida.
“La labor educativa del Hermano se funda en el respeto a la persona y en el amor. Respeta en todos la dignidad del hombre creado a imagen de Dios para vivir en comunión con su Creador. La personalidad únicamente se desarrolla en un clima de simpatía, en contactos personales y diálogo confiado.”  (Directorio 112) 

Como dice el documento “Educar juntos en la Escuela Católica:
“Articulada en la diversidad de personas y de vocaciones, pero vivificada por el mismo espíritu de comunión, la comunidad educativa de la escuela católica busca crear relaciones de comunión, educativos en sí mismos, siempre más profundos. Y de este modo expresa la variedad y la belleza de las diversas vocaciones y la fecundidad en  el plano educativo y pedagógico que esto aporta a la vida de la institución escolástica” 

“El éxito de la formación humana y espiritual requiere la colaboración y el testimonio complementario de todos los educadores: padres, profesores religiosos y seglares, sacerdotes, etc. Exige también la participación de los alumnos, a quienes hay que acostumbrar a que tomen una responsabilidad progresiva en su vida personal y en su medio ambiente.” (Directorio 113) 

La educación de la fe preocupación mayor del Hermano
La otra finalidad de la educación menesiana es evangelizar mediante el anuncio del evangelio. Esta es una insistencia de la Regla.
¿Qué relación hay entre ordenamiento del mundo y evangelización?

Evangelizar es enseñar a descubrir la dimensión sacramental de la realidad. Descubrir la buena noticia de que Dios está presente en la vida y en la historia y dirige todo hacia la realización de su Designio de salvación revelado en Jesucristo. Como se ve hay un vínculo estrecho entre las dos finalidades: descubrir la presencia de Dios y así orientar todo hacia la realización de su designio de salvación.
El Capítulo del 2006 también presenta esta mutua relación:

“Laicos y Hermanos menesianos, a cualquier edad, se comprometen resueltamente en una educación evangelizadora, en la defensa del derecho a la vida, a favor de la paz, de la justicia, de la solidaridad y diálogo interreligioso, en un espíritu de caridad y don de sí.”
“El Capítulo anima a profundizar el sentido de la educación menesiana para que nuestros centros sean verdaderos lugares de evangelización.” 
“La educación de la fe ha de ser la mayor preocupación de los Hermanos. Además de su testimonio personal y el clima evangélico de libertad y caridad que contribuyen a crear en la escuela, trabajan de manera especial en la catequesis, el apostolado vocacional y la animación de movimientos juveniles.” (Directorio 114) 

Esta educación de la fe tienen, pues, tres elementos fundamentales de expresión como dice la Regla.

· Catequésis
Hacer conocer y amar a Jesucristo es la primera finalidad de la escuela menesiana.

“La catequesis es una participación en el ministerio de la Palabra. Para que sea fecunda necesita el apoyo de convicciones profundas y el testimonio de la propia vida del educador.  El Hermano perfecciona sin cesar su formación doctrinal y catequética y trata de colaborar estrechamente con los demás educadores de la fe en el seno de la comunidad cristiana.” (Directorio 115) 

· Pastoral vocacional
Dice el Capítulo 2006:

“La pastoral vocacional es una dimensión esencial de la misión de educación cristiana. En este marco la llamada a la vocación de Hermano reviste un carácter de urgencia para la realización de la misión”.
“Atento a la vocación particular de cada persona, el Hermano escucha a los alumnos para comprenderlos y ayudarlos mejor. Solícito por la promoción del laicado en la Iglesia, trata de suscitar vocaciones de todas las clases entre los jóvenes; sin embargo, presta una atención especial a aquéllos que se orientan hacia el sacerdocio o la vida religiosa.” (Directorio 116) 

· Movimientos juveniles
Con las asociaciones juveniles Juan María  buscaba, en expresión suya, crear un batallón de apóstoles que sean fermento en medio del ambiente educativo para transformarlo. 

"En su pensamiento, y es así como más tarde lo entenderá siempre, las congregaciones deben ser un batallón sagrado compuesto de sujetos inaccesibles al respeto humano y decididos a ejercer cueste lo que cueste el apostolado del buen ejemplo"

La creación de grupos juveniles es una práctica vivida por él y aconsejada a los Hermanos.

"Todos los días nuestro Colegio mejora. No os hacéis idea de la piedad, del celo y del fervor de mis congreganistas. Son ángeles. ¡Oh! no, no abandonaré estos niños que me son tan queridos"

Esta sensibilidad será la que transmitirá a los Hermanos. 

"Apruebo mucho la pequeña asociación que has establecido en honor de la Santísima Virgen. Continua ocupándote de ella con celo, y Nuestro Señor continuará bendiciendo lo que haces para aumentar el número de servidores fieles de su Madre"

“La educación de la fe se perfecciona en los movimientos de animación espiritual o de acción apostólica. El Hermano, respeta la organización de estos movimientos y colabora con sus responsables.” (Directorio 117) 
· María y la misión del Hermano

María viene presentada como modelo de evangelización. La evangelización tiene como finalidad engendrar a los hijos de Dios. María engendró al Hijo y coopera en el nacimiento de los otros hijos, sus hermanos.

“Los Hermanos, llamados a trabajar en el crecimiento de la vida divina en las almas, recurren a María en su labor de evangelización y se esfuerzan en promover su devoción entre los alumnos. La Virgen Madre, en efecto, dio al mundo un Hijo del que Dios ha hecho «el mayor de una multitud de hermanos». Ella los rodea con su amor materno y coopera a su nacimiento y educación.” (Directorio 118)
La escuela medio privilegiado

La escuela como el medio privilegiado para realizar la misión.

Como dice el documento sobre “La Escuela Católica”

“La escuela católica, que se « estructura » como sujeto eclesial, lugar de auténtica y específica acción pastoral. Ella comparte la misión evangelizadora de la Iglesia, y es lugar privilegiado en el que se realiza la educación cristiana... Ella es verdadero y propio sujeto eclesial en razón de su acción escolar, « en la que se funden armónicamente fe, cultura y vida.”

“La Congregación escoge la escuela como medio privilegiado de educación. Hoy, como en tiempo de los Fundadores, la escuela presta un servicio esencial al hombre y a la sociedad al formar personas libres y responsables. La escuela cristiana hace más aún: integra al mismo tiempo y en el mismo acto la adquisición del saber, la formación de la libertad y la educación de la fe. Para desempeñar esta insigne tarea, los Hermanos se dedican a la enseñanza, a la catequesis, a la pastoral escolar y a otras actividades que puedan sugerir las necesidades del medio en que trabajan.” (Directorio 106)

Es interesante constatar la insistencia de la Regla sobre la función evangelizadora de la educación y de la escuela. Es uno de sus puntos de insistencia.

Unidad de vida

Otra gran preocupación de la Regla es la unidad de vida de los Hermanos. En el capítulo sobre la oración lo resalta fuertemente y lo mismo hace en el tema de la misión. La Regla nos muestra la profunda relación entre misión y consagración; entre misión y comunidad; entre misión y vida espiritual.

Misión y consagración

Así expresa Juan María la relación entre misión y consagración:

“Que hermoso momento para vosotros, queridos hijos, en nombre, en presencia, vais a consagraros a la educación cristiana de los niños y a hacer el voto de obediencia. Gloria a Dios que os ha inspirado esta resolución y que os dará la fuerza de ejecutarlo. Paz a vosotros, porque sois de esos  hombres de buena voluntad a los cuales los ángeles la anunciaron y la prometieron, cuando Jesús nuestro Salvador apareció en el mundo y nos dio a todos el ejemplo de pobreza, de humildad, de abnegación total de sí mismo. Tenéis el deseo de caminar por sus huellas, de ser dulces y humildes de corazón a su ejemplo, de ser como él obedientes hasta la muerte a la voluntad del Padre celeste.”
 

"Señor, Dios todopoderoso, dígnate derramar tu espíritu sobre tú servidor que se consagra a tu servicio en esta congregación: haz que ayudado por tu gracia, merezca llegar al reino de los cielos con los niños que le serán confiados"

“Entre el estado religioso del Hermano y su misión educadora existe una unidad fundamental y recíproca influencia: su consagración religiosa se expresa en un compromiso apostólico y lo especifica; su compromiso apostólico alimenta y marca su vida religiosa. Esta interacción influye en todos los dominios de su existencia.” (Directorio 107) 

 “Los votos del religioso educador favorecen su disponibilidad total:
El celibato consagrado le ayuda a vivir como hermano de todos, con un trato sencillo y sincero, testimonio del amor universal de Cristo. 
La pobreza evangélica se manifiesta al poner en común los recursos al servicio del apostolado. El espíritu de desprendimiento hace al Hermano más abierto al diálogo y le invita a poner su cultura al servicio de los demás, en particular de los más necesitados. 
La obediencia religiosa que hace al Hermano más atento al plan divino sobre él, le hace al mismo tiempo más disponible a las orientaciones y responsabilidades apostólicas propuestas por los Superiores y la Comunidad.” (Directorio 108) 

“La vida religiosa del Hermano, apostólica por su misma naturaleza, es un testimonio del absoluto de Dios y del triunfo del hombre en Jesús Resucitado. 

Habiendo centrado su vida en el Reino de Dios ya presente en nuestra historia y sin embargo dedicado a la construcción de la ciudad terrena, el Hermano hace resaltar la transcendencia de las realidades humanas, en su tarea educativa. 
Procura que su testimonio sea visible a los hombres de buena voluntad, a los corazones sencillos y abiertos. Lo intenta de forma especial por la calidad de sus relaciones humanas y por la alegría que irradia en el servicio de Dios y de los hombres.” (Directorio 109) 

Misión y comunidad
“Los Hermanos son conscientes de cumplir su misión trabajando «juntos para Dios» (Directorio 104)
“El Hermano adquiere en Comunidad un espíritu de comprensión y de colaboración que le hace más apto para cooperar en la comunidad educativa y parroquial. A su vez, la misión apostólica de los Hermanos favorece la cohesión y el dinamismo de la Comunidad.” (Directorio 110) 
Misión y oración
“Las relaciones del apóstol con los hombres son verdaderos en la medida en que parten de auténticos encuentros con Dios y le llevan a El.  Por esto, el Hermano tiene presentes en su oración a todos aquéllos de los que es responsable o con quienes trata. Les invita a compartir la oración de la Comunidad, como él mismo sabe unirse a la de la comunidad parroquial.” (Directorio 111) 

LAS MISIONES
El otro número de las Constituciones nos habla del espíritu misionero que desarrollará en el Directorio cuando habla de las misiones.

 “En virtud de la voluntad manifiesta de los Fundadores, la Congregación se dedica igualmente al apostolado misionero. Para responder a las necesidades de las Iglesias locales, envía Hermanos a evangelizar fuera de su país o de su lugar de origen. Los Superiores ponen especial cuidado en escoger a aquéllos en los que disciernan una llamada especial de Dios, manifestada por un deseo serio y con las aptitudes requeridas. Les proporcionan una formación apropiada.” (Constituciones 49)
La Congregación es misionera por deseo expreso de los Fundadores. Todo hermano debe vivir y cultivar esta dimensión misionera aunque no sea enviado por los Superiores a un país de misión. La dimensión que resalta de un modo especial es la dimensión evangelizadora.
LA PALABRA DE DIOS
Lucas 4, 16 - 21
“Vino a Nazaret, donde se había criado y, según su costumbre, entró en la sinagoga el día de sábado, y se levantó para hacer la lectura. Le entregaron el volumen del profeta Isaías y desenrollando el volumen, halló el pasaje donde estaba escrito: 

El Espíritu del Señor sobre mí, porque me ha ungido para anunciar a los pobres la Buena Nueva, me ha enviado a proclamar la liberación a los cautivos y la vista a los ciegos, para dar la libertad a los oprimidos y proclamar un año de gracia del Señor. 

Enrollando el volumen lo devolvió al ministro, y se sentó. En la sinagoga todos los ojos estaban fijos en él. Comenzó, pues, a decirles: « Esta Escritura, que acabáis de oír, se ha cumplido hoy. »

El texto consta de dos partes. Los versículos 14 – 15 son un sumario. Presentan la misión de Jesús en Galilea. En 4, 1 leemos: “Jesús, lleno de Espíritu Santo, se volvió del Jordán, y era conducido por el Espíritu en el desierto.” Exactamente como en el texto que comentamos.  Son dos dimensiones fundamentales las que nos presenta el texto: estar lleno del Espíritu y dejarse conducir por El. Jesús tiene la experiencia del Espíritu y es desde esa experiencia que él se deja llevar y conducir. La enseñanza de Jesús en las “sinagogas de ellos” es impulsada por el Espíritu.

En los versículos 16 – 21 Lucas aplica este esquema general del sumario al caso particular de Nazaret. El  Espíritu conduce a Jesús a Nazaret y le lleva a la sinagoga. 

Jesús se levanta para leer, toma el libro que le entregan del profeta Isaías, profeta mesiánico, lo desenrrolla y busca un pasaje determinado. Jesús busca el pasaje que exprese cuál es su experiencia de Dios y cómo vive él su misión. Es un pasaje buscado en el que él se siente reflejado.

¿Qué nos dice Jesús por medio del texto elegido?

Que él se siente lleno del Espíritu, se siente ungido, impregnado de la luz y la fuerza del Espíritu. Es ese Espíritu el que le revela los deseos de su Padre que él acepta con gozo y quien le impulsa a hacerlos realidad. Jesús, por medio del Espíritu, encarna los deseos del Padre, El es el rostro visible del Padre invisible. En Jesús se nos revela el ser del Padre, su corazón.

Es un corazón que quiere ser buena noticia para los pobres, un corazón que ama, que libera, que salva y que es sobre todo gracia dada.

El pueblo se extrañará de este rostro de Dios que no es el Dios en quien ellos creen. El pueblo se extrañará  de que Jesús elimine la palabra de castigo de la profecía de Isaías.

El texto no es principalmente una invitación al compromiso, como podemos estar  tentados de leerlo. Lo que busca este texto es revelarnos la experiencia de Dios que tiene Jesús y hacer ver cómo esta experiencia es la verdadera fuente de la misión. La misión surge del conocimiento del corazón del Padre, nace de este conocimiento y lleva a conocerle cada vez más, a entrañarse en el corazón del Padre.

“Hoy se cumple esta escritura ante vosotros” Esta debería ser la actitud de todo creyente a la hora de escuchar las Escrituras, el poder decir: “hoy se cumple”. Encarnar en la vida la Palabra de Dios, profundizar el conocimiento del corazón del Padre a partir de la Palabra.

Mateo 28, 18 -20

“Jesús se acercó a ellos y les habló así: « Me ha sido dado todo poder en el cielo y en la tierra. Id, pues, y haced discípulos a todas las gentes bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, y enseñándoles a guardar todo lo que yo os he mandado. Y he aquí que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo. »
Jesús ha tenido potestad en la tierra como se dice en Mateo 9, 6. Después de su resurrección está sentado a la derecha del Padre (Mt. 26, 64).
Es en virtud de esta autoridad universal que les manda en misión al mundo entero.

La misión consiste en hacer discípulos mediante el bautismo y el anuncio.

Los discípulos deben proclamar el mensaje de Jesús para que los nuevos discípulos lo aprendan y lo practiquen. Se trata fundamentalmente de vivir el mensaje, condensado en las bienaventuranzas, la nueva ley del Reino.

La comunidad con su modo de obrar y su fidelidad al mensaje de Jesús constituye la escuela de iniciación para los nuevos adeptos.

En esta misión no estamos solos. El Jesús resucitado continua siendo el Emmanuel. Jesús nos acompaña. Tenemos la seguridad de la presencia de Cristo en la comunidad. Una presencia dinámica en vista a la misión. Jesús ha prometido su presencia en medio de la comunidad cuando dos o tres se reúnan en su nombre. Ahora Mateo nos recuerda que también está presente en medio de ella para animar la misión.

1ª Corintios 3, 6 – 9

“Yo planté, Apolo regó; mas fue Dios quien dio el crecimiento. 

De modo que ni el que planta es algo, ni el que riega, sino Dios que hace crecer. 

Y el que planta y el que riega son una misma cosa; si bien cada cual recibirá el salario según su propio trabajo, ya que somos colaboradores de Dios y vosotros, campo de Dios, edificación de Dios.”
En el campo de Dios cada uno tiene su misión, uno planta, otro riega. Pero no debemos olvidar nunca que la fecundidad viene de Dios. Es su gracia la que hace fructificar. Es El quien desde el interior vivifica y hace crecer.

Estamos llamados a trabajar en el mismo campo, somos colaboradores de Dios. Los que trabajan en la misma causa no pueden hacerse concurrencia y no podemos caer en la tentación de las preferencias. Somos cooperadores de Dios. Todos trabajamos en el mismo campo.

Romanos 8, 29

“Pues a los que de antemano conoció, también los predestinó a reproducir la imagen de su Hijo, para que fuera él  el primogénito entre muchos hermanos.”
María engendró a Jesús, El Hijo primogénito de una multitud de Hermanos. María también colabora en el nacimiento del Cuerpo de Cristo, de la Iglesia.[image: image1.png]
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�   Escuela católica nº 31


� Educar juntos en la Escuela Católica nº 37


�  LAVEILLE: Jean Marie de la Mennais. (1780-1860) t.I. p.106


�   LAVEILLE: Jean Marie de la Mennais. (1780-1860) t. I p. 221


�  A través de la correspondencia t III p 266 (Carta al Hno Jacinto 8-06-1843)


�  S.VII.p.2375.


�  Regla de 1825. Oración de la profesión
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